
LA INCREIBLE HISTORIA DEL SEÑOR OTERO ESPINOSA

Desde el sábado pasado las radios y la televisión se han empeñado en repetir

una y otra vez las declaraciones del señor Otero Espinosa, según él alto jefe de

las FPL. Algunas de sus asev~raciones ya han sido desmentidas por Monseñor Rivera

en su homilía de ayer, pero hoy queremos señalar algunas de las características

de este nuevo infundio, preparado en la Guardia Nacional, que lo hacen completa-

mente increible.

El Señor Espinosa, según confesión propia necesitaba dinero, porque sus aficio-

nes -que son conocidas- no le permitían vivir con lo que puede ganar un profesor

universiaario o un profesional de administración de mpresas. Por puras razones e-

conómicas se fue a las FPL en octubre pasado, y enseguida empezó a ocupar un alto

puesto en esta organización clandestina. Partiéipa -mejor dttige, según él- en

una acción militar de recuperación de Juan Chacón, la cual, como es de todos sabi-

do, nunea se realizó, pues fue puesto en libertad por ~os propios Cuerpos de Segu-

ridad. Participa eso sí, según su confesión, en compra de armas para las FPL y es

en este punto donde más información, citando nombres propios y fantásticas cuentas

corrientes de los jesuitas, puento especialmente desmentido por Mons. Rivera. Y,

a pesar de todo su puesto alto, no conoce nada de nada sobre las FPL: apenas eono-

ce otro nombre que el del legendario Cayetano Carpio y no es capaz de dar informa-

ción convincente sobre nada, que no se sepa públicamente o que sea puro invento.

Más aún no sabe que el ERP ya ha sido aceptado &.. en la Dirección Unificada de

las organizaciones político-militares; no sabe nada del licenciado Samayoa; no sa-

be nada del hijo de M6rales Ehrlich. No sabe ni siquiera lo que godo el mundo sa-

be. Y como no sabe, inventa y calumnia; convierte los tópicos de los mentideros

políticos de la derecha en confesiones personales. No aporaa prueba alguna. Y si

todos los nombres que cita son tan falsos y tran sin pruebas como los nombres re-

ligiosos, uno se pasma cómo la Guardia Nacional se haya podido prestar a este jue-

go en que ella misma va a salir tan malparada por dar crédito y publicidad a esta
sarta de mentiras, calumnias y contradicciones internas.
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y este es el punto más delicado de toda esta cuestión. El señor ispáRBIax Otero

ispinosa, que según él se fue a las FPL por dinero, aunque no nos dice cuánto le

daban o cuanto 'sacaba' él de jugosas transacciones de armas, habla con entusiasmo

de la benémerita Guardia Nacional, en la que no hay una sola inflitracipn de las

fuerzas del mal. En todos los demás cuerpos habría inflitración y aun en aquellos

cuarteles, que se estiman como más pro-Majano. Sólo la Guardia Nacional y su ideo-

logía y sus acciones sin tacha serían lss que pueden conducir la contraofensiva

ideológica frente a la subversión. ¿Cómo puede saberlo esto un presunto miembro de

las FPL, que sólo ha esaado dos días detenido por la Guardia? ¿Por qué no se nos

han dado, por otra parte, las declaraciones de otros dos presuntos miembros de las

FPL como son Samayoa y Morales Carbonella? ¿Por qué no Be les deja hablar ante los

peiiodistas?

En conclusión, si las declaraciones de este alto diririgente no dicen nada nuevo;

si io nuevo que a-iEB dicen es completamente falso y calumnioso; si las propias de

claraciones están llenas de contradicciones iBternas fácilmente comprobables, uno

se pregunta: ¿qué pretende con todo esto la Guardia Nacional? ¿Desprestigiar en

una guerra política el proyecto de la izquierda y especialmente al Bloque y a las

FPL? ¿Desprestigiar a personas e instituciones que estáruti diciendo la verdad y

que están trabajando porque se de a cada uno la parte de razón que tiene? ¿Creerán

que con esto se prestigia la Guardia Nacional, los Cuerpos de Seguridad o la Fuerza

Armada? Todavía recordamos aquellas incriebles declaraciones de los dos nicaraguen-

ses, que el Mayor D'Aubuisson yi los suyos KB~iaXBK nos. dieron por teeevisión.

y así como aquellos confundían el Golfo de Fonseca con el Mar Caribe, este señor

Oéero Espinosa, a pesar de sus estudios, confunde los hechos y desconoce hasta lo

más grueso de lo que debería saber. ¿Habrá necesitado de nuevo dinero, como cuando

se afilió a las FPL?
23-Junio-80


	DSC_0046
	DSC_0047

